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La educación en nuestras mi-
siones del Perú se rige, como 
es natural, por las normas del 
país. El ciclo escolar comien-

za en el mes de marzo y concluye en 
el mes de diciembre. Quiere decir 
que enero, febrero y parte de marzo 
es periodo vacacional, lo que en Es-
paña llamamos vacaciones de verano.

¿Qué sucede en nuestra selva ama-
zónica en este tiempo vacacional? 
Existen varios factores dignos de 
tenerse en cuenta. En primer lugar, 
el descanso, no sólo del alumnado 
sino de los profesores. Muchos de 
nuestros profesores y profesoras en 
nuestras misiones, no son del lugar, 
sino de Lima, Cuzco, Arequipa, Puer-
to Maldonado... Han vivido los meses 
escolares lejos de sus familias. Por 
eso, necesitan el descanso natural 
que viene siempre acompañado por 
la revisión médica, ya que, en diversas 
ocasiones terminan el año con “agu-
jeros corporales” que es necesario 

cicatrizar. En segundo lugar se en-
cuentran los alumnos. Ellos también 
necesitan el calor de sus familias, 
porque muchos de ellos deben rea-
lizar sus estudios en lo que llamamos 
“Internados” o “Residencia de alum-
nos”, por ejemplo en los Puestos Mi-
sionales de nuestra selva en Sepahua, 
Maldonadillo, Kirigueti, Timpía, Kori-
beni, Shintuya, Quillabamba, Puerto 
Maldonado, Colorado, ... 

Como pueden comprender los lec-
tores de “Selvas Amazónicas” hay 
un verdadero ejército misionero que 
desarrolla un campo imprescindible 
en la labor misionera. Desde el inicio 
de la Misión (año 1902), una de gran-
des preocupaciones, dentro del con-
texto evangelizador, ha sido la edu-
cación. Para ello, con un formidable 
trabajo, establecimos centros esco-
lares en lugares neurálgicos a fin de 
que los alumnos de nuestra enorme 
región (158.000 kms. cuadrados) pu-
dieran tener acceso a la educación. 

Los misioneros y misioneras creíamos 
y creemos que la atención en el as-
pecto educacional promueve y hace 
crecer la dignidad humana y social de 
unas gentes que se encontraban en 
una auténtica marginación. Los fru-
tos son elocuentes.

El verano peruano es un tiempo pre-
cioso para preparar el nuevo curso de 
este año 2015. Es necesario fomen-
tar la formación de nuestros profeso-
res. Por eso se organizan cursillos de 
formación, charlas de actualización 
educativa, revisión de nuevas norma-
tivas en el campo de la educación en 
sus distintos niveles. En este verano 
hay que trabajar intensamente para 
dar cobijo a nuevos alumnos de las 
distintas etnias para que reciban la 
educación que sus padres solicitan. 
De vital importancia es la prepara-
ción del material escolar: cuadernos, 
libros, pizarras, bolígrafos, láminas 
educativas, mobiliario escolar. Es in-
gente el esfuerzo que ello requiere. 
Selvas Amazónicas ha comprendido 
este abnegado esfuerzo y contribuye 
de manera eficaz para una ayuda, sin 
la cual, no sería posible la realización 
de este gran proyecto educativo. 

Desde este Boletín, nuestra mayor 
gratitud a vosotros, lectores de 
“Selvas Amazónicas”. Ayudar a 
personas necesitadas que conocemos 
es una gran labor. Ayudar a personas 
anónimas que no conocemos y que se 
encuentran en el terreno misionero 
es un auténtico signo cristiano de 
heroicidad. Rezamos por vosotros y 
pedimos al buen Dios que siempre 
siga bendiciéndonos.
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C
ada pueblo sabe expresar 
lo que hay en su corazón. 
Es imposible hablar de fies-
ta en Guinea Ecuatorial si 

no va unida a la alegría, a la reunión 
familiar, a la integración del grupo o 
del clan. Navidad es una fiesta traí-
da por la primera evangelización. Los 
misioneros y misioneras encontraron 
fácil hablar de niño Jesús, hablar de 
la madre que da vida y de la familia 
que se une. Pues son realidades exis-
tenciales de nuestro pueblo y que se 
inscriben en lo profundo del hombre 
y de la mujer guineana.

La venida de un hijo se celebra desde 
el canto y el baile. Hay que ir a reci-
bir a “nuestro hijo” para que se sienta 
feliz. Se fortalece la familia, el clan y 
hay un horizonte lleno de esperanza 
con la nueva vida que ha llegado. Los 
familiares, de una parte y otra , rivali-
zan por ofrecer lo mejor de sus can-
tos y bailes para alegrar al niño.

En este humus antropológico se ce-
lebra la navidad. Es una noche y un 
día entero de celebración familiar. El 
veinticuatro por la mañana se prepara 
la comida que durará hasta la noche 

del veinticinco. Ollas y más ollas de 
verdura, pescado, variedad de carnes, 
ñame, malanga, yuca y bebidas tradi-
cionales como el topé y la malamba , 
que se hacen artesanalmente de caña 
de azúcar y de palmera. También se 
van trayendo otras bebidas refres-
cantes y alcohólicas. Todo se va co-
locando en la mesa grande que pa-
rece el paraíso, pues las variedades y 
los sabores son una llamada a sentir-
se felices. Se adorna la sala principal 
con globos, cintas y otros adornos. 
Se va creando la conciencia de poner 
al Niño Jesús o hacer el nacimiento 
acompañado de todas las pequeñas 
imágenes que tengamos en casa.                                                            
Hay que ir a misa de Nochebuena. 
Toda la familia, amplia y extensa, ca-
mina hacia la iglesia vestida con los 
mejores trajes para poder cantar al 
Niño Jesús que nace entre nosotros. 
Es una fiesta en que todos están 
con la ilusión de poder cantar, bailar, 
abrazarse, perdonarse, sentirse todos 
hermanos. Los abrazos, las risas, las 
invitaciones, las felicitaciones son 
constantes.

La adoración del Niño Jesús es un 
momento emocionante. Rostros 

Francisco Panera
Misión de Malabo

CANTANDO Y BAILANDO 
EN LA NAVIDAD

curtidos por muchos años de vida 
se acercan con una devoción que no 
puede dejarnos indiferentes. Can-
tando o diciendo palabras de alegría 
en bubi, fang, ndowe, francés, pichi, 
castellano, todos se van acercando y 
llevando a sus hijos, algunos en sus 
espaldas. Hay que hacer que el piece-
cito del Niño Jesús toque al niño que 
se abraza a su mamá.

La bendición ha sido derramada so-
bre toda la familia. Se han roto las 
barreras, las desuniones, el odio y la 
envidia. El Niño Dios nos ha bende-

Si la familia es el 
fundamento de 
toda la sociedad 
ecuatoguineana, 

no es extraño que 
la navidad tenga 
este sentido tan 

marcado de fiesta 
familiar.
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cido. Que no quede nada de malo 
en nuestros corazones y en nues-
tra familia. A la salida, todos tene-
mos que abrazarnos y felicitarnos. 
Todos somos una misma familia.                                    
Terminada la misa viene el banquete 
familiar. En la mesa compartida se re-
nueva el amor, la unión familiar, en un 
ambiente de fiesta. Además, a partir 
de las doce de la noche ya no pueden 
transitar los coches, a no ser con un 
permiso especial hasta la mañana del 
día veintiséis. Todo ese tiempo hay 
que vivirlo en familia. Se contarán 
historias trasmitidas por los abuelos, 
se bailará toda clase de música que 
agrade a los mayores y a los jóvenes.

La mesa está servida para toda la no-
che. Se irá comiendo a ritmo de cada 
uno. Todo parece ensayado pero es 
algo natural, es una manera propia 

de celebrar donde cada uno sabe 
lo que tiene que hacer. Diálogos de 
mayores ante el apetitoso banquete; 
bailes y gritos de jóvenes con música; 
movimientos de entrada y de salida 
de los niños que juegan con lo que 
tienen y se van dejando vencer por 
el sueño. La mesa es toda la casa y 
se van ocupando diversos ambientes. 
Todo es poco para expresar la alegría 
de la navidad.

Si la familia es el fundamento de 
toda la sociedad ecuatoguineana, 
no es extraño que la navidad tenga 
este sentido tan marcado de fiesta 
familiar. Los cambios que va sufrien-
do nuestra sociedad van debilitando 
nuestra tradición africana. Entran 
otros adornos y otros modos de ce-
lebrar impulsados por los medios de 
comunicación y por modas foráneas.

El año pasado me invitaron a una 
casa, de buena posición, para que 
viera cómo la habían adornado. La 
decoración era muy llamativa. Miro 
todo y le digo a la señora que era 
una decoración para una fiesta de 
cumpleaños o de aniversario. Se ex-
traña un poco y le explico que falta 
lo más importante: No hay el mis-
terio de María, José y el Niño. Toda 
apurada me dice que la decoración 
la habían hecho los chinos. Sin co-
mentarios.

Guinea Ecuatorial tiene que estar 
muy orgullosa de la evangelización 
misionera, pero no debe dejarse lle-
var por otras maneras de vivir. Si 
profundiza en los valores recibidos 
y en las tradiciones de los mayores, 
la navidad será siempre “alegría, paz 
y amor”.
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LA BESTIA NEGRA, LA  
VÍBORA, EL BARRANCO  
Y EL BRAVO YAVERO

S
ucedió uno de los días de 
mi última gira del pasado 
año, que había comenzado 
el 17 de noviembre y debía 

prolongarse toda la primera sema-
na de diciembre. Había remontado 
el río Mantalo para llevar todos los 
elementos de una emisora de radio-
comunicación a la extensión que la 
comunidad matsigenka de Koribeni 
tiene en las cabeceras del citado río, 
y de paso visitar todas las familias 
que viven en esas extensiones en 
ambas márgenes. La zona supone la 
mayor reserva territorial de todas las 
comunidades nativas del Alto Uru-
bamba. Había visitado también la es-
cuelita de Kiteriari, una de las exten-
siones y proyectado otra para el año 
próximo. Ya estaba de retorno, con 
hambre de tres días en que tan solo 
en uno de ellos había comido carne 

de makisapa (mono) y maníses (caca-
huetes) tostados sin aceite. 

Mi amigo Fidel me aloja en su casa. 
Fidel bromea conmigo diciéndome es 
uno de los pocos curacas que quedan 
entre matsigenkas porque tiene dos 
esposas y niños suficientes para una 
escuela en su pankochi. Yo sé que lo 
es además porque domina como na-
die la cultura de esta etnia, tiene au-
toridad entre ellos por su sabiduría y 
trabajo en beneficio de todos, domi-
na la caza y la pesca y canta infinidad 
de canciones de letras sencillas pero 
hermosas. Las nativas no son tontas 
y se van con quien sabe tratarlas y 
asegurarles una vida digna. La cena 
fue un puñado de maní molido antes 
de acostarme sobre pona (corteza de 
árbol) con la única intimidad del mos-
quitero. Me acosté un tanto cansado 

pues llevaba sobre mis rodillas veinte 
horas en tres días y no se habían que-
jado demasiado, aunque una de ellas 
ya me avisaba que el rodamiento no 
andaba demasiado bien. 

Fue esa noche cuando pasé un susto 
de miedo. Primero hubo una tormenta 
no tanto de agua, cuanto de un apara-
to eléctrico impresionante y truenos 
a modo. Resulta que a pesar de la tor-
menta, la luna siempre da claridad a 
la selva y pude ver una sombra negra 
que daba vueltas alrededor del panko-
chi. En un momento determinado, la 
bestia negra saltó sobre mis pies en 
dos ocasiones intentando darme den-
telladas. Me salí del saco y salté fuera 
intentando descubrir la alimaña. Mi 
sorpresa fue grande y agradable cuan-
do comprobé que era Argentina, una 
linda y cariñosa perrita que se había 

P. Roberto Ábalos, O.P.
Misión Koribeni
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enamorado de mí en el flechazo de 
unas horas y venía a hacerme caranto-
ñas. Ciertamente que hay amores que 
matan, aunque sea del susto. 

Al canto coral de las criaturas, me le-
vanto a las cinco porque el susto ade-
lantó la aurora. Fidel, que había pasado 
la noche en vela junto al triki, y sus es-
posas, me saludan con un caldo de pes-
cado y un buen trozo de lo que ha sido 
una espléndida y única pieza de donce-
lla (léase bien, pieza, no pierna, porque 
algunos colonos creen que todavía son 
antropófagos los “alejados”). Nos des-
pedimos con mucho cariño y otra vez 
por falta de organización nadie vino 
para acompañarme; y fue el mismo Fi-
del quien me dijo que me acompañaba 
un tramo en mi retorno hacia la boca 
del Mantalo. Cuando llevábamos como 
media hora caminando, pisé una víbora 
que dio un respingo y saltó disparada 
hacia atrás. Fidel, que como buen mat-
sigenka siempre deja la delantera al 
padre (deferencia importante, porque 
dicen que el que va delante si pasa ante 
una víbora dormida, la despierta y es al 
segundo al que pica), pegó también 
un salto y logró que pasara la víbora. 
Sorprendido me dijo que era raro que 
no me hubiera mordido, porque la ví-
bora en cuanto la pisas, nunca suelta 
sin clavarte el veneno. Media hora más 
y Fidel me pide permiso para regresar 
porque tiene faena en su chacra.

En cuanto me dejó, comencé a rezar 
el rosario, costumbre misionera por 
las muchas horas de andadura y en 
este caso también por agradecimien-
to. Cuando iba por el cuarto misterio 
glorioso, yo me fui para abajo. Resulta 
que me falló el piso y caí a un barran-
co por el que me fui deslizando rápi-
damente hacia el abismo, una pared 
de unos treinta metros sobre el río 
Mantalo que rugía abajo quizá porque 
luego de una docena de naufragios, 
me conoce y me quiere. Después de 
unos seis metros de deslizamiento 

con las manos intentando agarrar 
algo que me retuviera, casi al borde 
del precipicio, agarré un tronquito 
no muy afianzado, pero que al menos 
me paró. Seguía temiendo caer, por-
que iba con la mochila que aunque 
siempre ligera, pesaba por la lluvia y 
el palito no ofrecía muchas garantías. 
Me fui arrastrando hacia arriba lenta-
mente hasta sin saber cómo, me vi en 
el camuflado camino. Comentando el 

suceso con mis hermanas misioneras, 
me reía porque ellas me decían que 
gracias a la Virgen me había salvado; y 
yo les replicaba que seguramente me 
caí por rezar transportado. 

Aún me quedaban otras doce horas 
de camino de regreso y a partir de la 
caída, la rodilla que ya tiene uno de los 
meniscos roto hace tres años, pero 
que no me había molestado hasta 
ahora, comienza a resentirse y cami-
no con dificultad. Llegué a la boca del 
Mantalo en dos días. No pude detener 
aquí la gira porque me esperaba Rafael 
con su peke-peke para remontar el Ya-
vero hasta su comunidad, Matoriato.

Aquí comenzó otra aventura, surcar 
un Yavero que bajaba bravo como 
nunca y que al igual que el Mantalo 
se caracteriza por un enorme roque-
río sembrado en el centro del curso 
con lo que provoca olas gigantescas. 

Ruge el motorcito de 10 caballos y 
mirando una roca como referencia, 
ves que sigues siempre en el mismo 
lugar y a veces quien avanza es la roca. 
El hecho es que lo que caminando he 
hecho en cuatro horas hasta Matoria-
to, aquí ya llevábamos seis para llegar 
solo a la casa de Rafael que dista otras 
dos de la escuela. En Matoriato, luego 
de secarnos del empape que traíamos, 
celebramos la primera comunión de 
su hijo ante el deseo de su abuelita, 
anciana de 90 años, de Chirumbia y 
feligresa modelo del P. José, el Apak-
tone. Cenamos y pasamos la noche 
mientras canta la lluvia.

Canta el gallo y de nuevo madrugada 
en el peke-peke. Surcar hasta la pam-
pa Kawuide, lugar donde se encontra-
ron tres grandes: el P. Ramón Zubieta, 
el ingeniero Robledo y el sabio Ray-
mondi. En aquel tiempo se construía 
lo que iba a ser ferrocarril y quedó 
en camino Lambarri para extracción 
y transporte del caucho. Desde las 
ocho de la mañana mantuvimos asam-
blea con la comunidad en pleno. Ter-
minamos al atardecer con eucaristía y 
doce bautizos de familias completas.

Retomamos el peke-peke para el re-
greso a tope de gente y quintales de 
achiote. Al igual que en la surcada, 
debemos bajar otra docena de ve-
ces. Como la línea de flotación va 
a ras de agua, vamos encharcados 
las cinco horas de viaje hasta Pan-
goa, la última de ellas totalmente a 
oscuras, mientras surcamos un Uru-
bamba que parece arrastra la frágil 
canoa que osa surcar sus encrespa-
das aguas. De la desembocadura del 
Yavero a Pangoa, dista tan solo un 
kilómetro y exactamente lo hicimos 
en una hora. Pero mi rodilla lo agra-
deció. Creo que sigo húmedo desde 
entonces y mi rodilla se queja. Tuve 
que zanjar el resto de la gira que era 
de otros diez días. Creo que ha sido 
mi última gira del año.

Fue esa noche 
cuando pasé un 
susto de miedo. 

Primero hubo una 
tormenta no tanto 
de agua, cuanto de 

un aparato eléctrico 
impresionante y 
truenos a modo. 
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M
amica y Teresa son las 
“niñas” más ancianas de 
la Tribu. Es posible que 
pasen de los ochenta o 

quizá de los noventa, lo que viene a 
colocarlas en cualquiera de los dos 
casos, en su segunda infancia. Nadie, 
ni ellas mismas lo puede decir con se-
guridad. ¿Qué son los años para ellas? 
Es suficiente saber que cada verano, 
cuando cesa de llover, salen las chara-
pas a desovar en las playas y sin mu-
cho trabajo, se puede llenar la canoa 
de huevos. El número de “veranos” es 
lo de menos. Pero al ver sus bisnietos 
y pensar que el R. P. José Álvarez las 
conoció en los principios de la misión 
del lago Valencia y, según afirma, te-
nían igual apariencia que en la actuali-
dad, podemos, sin miedo a gran error, 
hacer los cálculos entre esas edades. 
Son parte de lo poco que existe to-
davía de aquellos que primero hicie-
ron contacto con los misioneros. Sin 
embargo su edad y el poco tiempo 
que en principio hubo para prepa-
rarlas impidió que fueran bautizadas 
entonces. Sólo Teresa pudo recibir el 
Bautismo poco antes de ser abando-
nada aquella Misión. Mamica, hace un 
mes, todavía no era cristiana.

Una noche, a consecuencia de una 
comilona de sachavaca, atrapó un 
cólico que casi se la lleva al Limbo. 
Como quien anuncia el cambio de 

Luna, su hija Lorenza, avisó al Padre. 
Este, que ya conoce la falta de emo-
ción con que aceptan las circunstan-
cias más graves e imaginándose lo 
peor, corrió, en compañía de María a 
socorrerla. Alumbrada por un candil 
de kerosene hecho con una lata vacía 
de nescafé, envuelta en una frazada y 
encogida sobre el entablado, perma-
necía inconsciente ante la indiferen-
cia de la familia. Extraña sensibilidad 
la de estas gentes que esperan impa-
sibles que el enfermo se muera para 
exteriorizar entre aullidos y lágrimas 
un dolor a todas luces sincero y que 
sin embargo no les empujó antes a 
buscar el remedio a la enfermedad o 
al menos el alivio del moribundo.

El Padre se inclinó sobre aquel ser, 
pequeño y arrugado hablándole en 
su idioma. La llamó repetidamente 
por su nombre, sacudiéndola al mis-
mo tiempo. Al no percibir el menor 
síntoma de vida pensó que no había 
nada que hacer. Sin embargo y que-
riendo agotar todos los recursos le 
pidió a María que trajera algo para 
hacerla reaccionar.

Entre los recuerdos de sus primeros 
años había alguno parecido al caso 
actual. Si entonces el tratamiento dio 
resultado, bien podía ocurrir lo mis-
mo ahora. María corrió a casa, revol-
vió los armarios y regresó al momen-

Raúl González del Río Gil

COMUNIÓN EN 
NOCHEBUENA

to con el único “reactivo” que pudo 
encontrar: Una botella de Oporto. 
Con grandes dificultades, sostenién-
dole en alto la cabeza, consiguieron 
hacerle tomar algunos sorbos. La cosa 
dio resultado. Mamica abrió los ojos y 
lanzó un tenue quejido. Sin embargo 
no podía hablar. Una nueva dosis la 
reanimó algo más. Ante el éxito le ati-
zaron el resto de la botella, logrando, 
por fin, que contestara a las pregun-
tas del Padre. Este le hizo un examen 
de las verdades fundamentales y pro-
cedió a bautizarla, aprovechando su 
momentánea claridad mental.

De esta forma María Mamica pasó a 
formar parte de la Iglesia Militante. Al 
poco rato el Oporto comenzó a ha-
cer efecto y la enferma cayó en un 
sueño reparador, caliente el cuerpo y 
arreglada el alma. El Padre José regre-
só a la casa ya tranquilo y bendicien-
do a San Miguel por el nuevo triunfo 
conseguido y dejando a Mamica en 
vías de convalecencia.

Estas Navidades, exactamente en 
la Misa del Gallo, las dos abuelas se 
acercaron a recibir al Señor. Las ma-
nos juntas sobre la cintura y ante la 
expectación de toda la tribu, se arro-
dillaron al pie del altar. ¿Qué recuer-
dos cruzarían por la mente del P. José 
en el momento de elevar la Hostia 
frente a las dos paisanas? Toda una 

Artículo publicado en la Revista Misiones Dominicanas del Perú, 248, 41-43 Marzo-abril 1961
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visión del lago Valencia, con los pas-
tales y las casas. Montones de criatu-
ras, alegres jugueteando en el barro 
que, ahora hombres, lo miraban des-
de los bancos de la capilla. El incen-
dio de la Misión, la reconstrucción, 
el traslado... El recuerdo de los que 
se fueron, unos bautizados y otros, 

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

por desgracia, sin bautizar. ¡Cuántos 
sufrimientos soportados en compa-
ñía de aquella tribu y qué alegrías 
cuando lo buscaban para que bauti-
zara a sus hijos!

Descendiendo despacio del altar 
depositó con ternura la Hostia en 

aquellas bocas que, purificadas por 
la Gracia, se elevaban hacia él como 
en muda súplica. Y yo sentí envidia 
de aquellas almas. Almas de niño en 
cuerpos gastados a cuyo contacto 
la alegría de Dios es tan grande que 
lo inunda todo y llega a percibirse 
como algo tangible.
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Selvas Amazónicas es miembro de 
REDES, por ello creemos convenien-
te darla a conocer a nuestros colabo-
radores. Lo hacemos transcribiendo 
algunos de los apartados definitorios 
de esta red.

REDES (Red de Entidades para el 
Desarrollo Solidario) es una agrupa-

ción de más de cincuenta entidades 
dedicadas a la Cooperación al Desa-
rrollo constituida el 8 de marzo de 
2003. Somos ONGD ligadas a insti-
tuciones religiosas y otras organiza-
ciones de inspiración cristiana que 
deseamos trabajar juntos para ser 
más eficaces y significativos en nues-
tro compromiso con la Cooperación 
al Desarrollo. 

¿Y POR QUÉ SE CREA LA RED?

 En el contexto actual complejo, 
propio de un mundo globalizado e 
interdependiente, afectado profun-
damente por la crisis, reconocemos, 
que es una necesidad aunar nuestros 

REDES

esfuerzos, creando redes de solidari-
dad, para contribuir eficazmente a la 
erradicación definitiva de la pobreza 
en el mundo. Esta necesidad de re-
flexionar, compartir y actuar juntos y 
junto a otros, en el trabajo de la coo-
peración al desarrollo, es sin duda 
una razón de ser de REDES. 

¿DÓNDE ESTAMOS?

El conjunto de las organizaciones 
de REDES cubren la totalidad del 
territorio español. La gran ma-
yoría de las instituciones poseen 
delegaciones o sedes en varias lo-
calidades, 180 en todo España), lo 
que muestra una implantación te-

REDES

TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084
Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE AYUDARNOS

“
Una iniciativa abierta y 
plural para reflexionar, 
compartir y actuar jun-
tos y junto a otros, en 
el ámbito de la coope-
ración al desarrollo”.
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rritorial considerable incluso en or-
ganizaciones muy jóvenes. La base 
social de personas e instituciones 
que apoyan económicamente a las 
organizaciones de REDES constitu-
ye una de sus fortalezas más signi-
ficativas. En total son unas 30.000 
personas y más de 5.000 institu-
ciones. Estamos presentes en más 
de 60 países del mundo siendo los 
continentes con mayor presencia 
son América latina y África, en 
donde se ha trabajado en más de 20 
y 25 países respectivamente.

¿QUÉ HACEMOS?

El objetivo principal de todas las or-
ganizaciones es la Cooperación al 
Desarrollo como objetivo principal. 
El 30% de las organizaciones tam-
bién trabaja en la Acción Social en 
España. En cuanto a los campos de 
actuación, la totalidad de las organi-
zaciones son activas en Proyectos 
de Cooperación, y en gran medida 
en Educación para el desarrollo 
(74%) y en Voluntariado el 76% 
de las organizaciones. El número 

de organizaciones que llevan a cabo 
acciones en Emergencias y Ayuda 
humanitaria es menor, alrededor del 
40%, mientras que el 15% realizan 
acciones en comercio justo e inci-
dencia política.

Existen los siguientes grupos de 
trabajo:

•	 El grupo de Proyectos tiene 
como objetivo la difusión y el in-
tercambio de información sobre 
temas relacionados con la gestión 
de proyectos.

•	 Educación y sensibilización tie-
ne como objetivo aportar a la ac-
ción común de REDES materiales 
específicamente dirigidos al ámbi-
to escolar.

•	 Grupo de Campañas e Inciden-
cia tiene como objetivo generar 
un espacio de agenda política y re-
flexión a futuro que a la vez traba-
je en la asimilación de aprendizajes 
por la red y las organizaciones que 
la conforman.

•	 El grupo de Formación y Volun-
tariado. Este grupo tiene como 
objetivo conocer las inquietudes 
sobre voluntariado internacional 
de las organizaciones para poder 
brindar asistencia técnica, con es-
pecial atención a los aspectos de 
la acogida y el acompañamiento 
de los voluntarios.

•	 El grupo de comunicación tiene 
como objetivo la difusión de las 
actividades de REDES; relación 
con los medios de comunicación.

Enlázate por la justicia. Fruto del 
encuentro y la reflexión comparti-
da sobre sus objetivos, identidad y 
misión como organizaciones cató-
licas de cooperación al desarrollo, 
Cáritas, CONFER, Justicia y Paz, 
Manos Unidas y Redes han decidi-
do sumar esfuerzos para liderar una 
estrategia conjunta de presencia 
pública orientada a destacar la im-
portancia en estos momentos de la 
solidaridad y la cooperación interna-
cional al desarrollo con las personas 
más empobrecidas.
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

Guinea Ecuatorial construirá 
el centro de almacenamiento 
de petróleo más grande de 
África
7 de enero de 2015

E
l Gobierno de Guinea Ecua-
torial ha firmado un acuerdo 
con la empresa de energía de 
Nigeria, Taleveras Group, para 

construir un centro de almacena-
miento de petróleo en la isla de Bioko. 

H
abitantes de la provin-
cia La Altagracia con-
formaron un comité 
para repudiar las in-

tenciones de la Central Romana 
Coporation de impedir la entrada 
de la población a la playa pública 
de Bayahíbe y solicitaron al pre-

sidente Danilo Medina que inter-
venga para garantizar el acceso de 
la población a ese balneario.

En un comunicado dirigido al presi-
dente Medina, un grupo de ciuda-
danos de la pujante provincia de la 
región Este recordó que el pasado 

27 de diciembre, “en una actitud arro-
gante, prepotente y desconocedora 
de razón”, “paramilitares” al servicio 
del Central Romana “se apostaron 
desde tempranas horas de la mañana y 
portando armas de fuego de diversos 
calibres, colocaron vallas que impe-
dían el acceso a la playa de Bayahíbe”.

Reclaman acceso público a la playa 
de Bayahíbe (Rep. Dominicana)
SANTO DOMINGO (Rep. Dominicana)

La voz y los derechos 
indígenas sobre la tierra se 
escucharon en Lima
LIMA, PERÚ

D
e niño, Cándido Mezúa 
Salazar escuchaba a los an-
cianos narrar historias que 
explicaban por qué el agua 

del río es más fría en ciertas horas del 
día que en otras, cómo pescar de día 
y de noche, cómo sobrevivir al calor 
y al frío.

“Estas son las cosas que aprendemos 
de los paisajes”, dice Mezúa, quien 
dirige la Coordinadora Nacional de 
Pueblos Indígenas de Panamá, el ór-

“Las instalaciones de la isla de Bioko 
tendrán una capacidad total de 1,34 
millones de toneladas de almacena-
miento de petróleo crudo y produc-
tos como gasolina, nafta, combusti-
ble de aviación y aceite combustible. 
Será el centro de crudo y productos 
de almacenamiento más grande de 
África”,  afirma un comunicado emi-
tido por Taleveras.

gano de representación de los sie-
te territorios indígenas de ese país. 
“Formamos parte del bosque, uste-
des forman parte del bosque. Nues-
tra Madre Tierra está sufriendo, y el 

mensaje que debemos destacar es 
que todos somos responsables”. Sus 
palabras,  durante la sesión plenaria 
de apertura  de la segunda jornada 
del Global Landscapes Forum 2014 en 



Lima, recalcaron el papel significativo 
que cumplen los pueblos indígenas en 
la protección de los paisajes foresta-
les y la importancia de fortalecer sus 
derechos de tenencia de la tierra.

El Foro fue organizado por el Centro 
para la Investigación Forestal Inter-
nacional (CIFOR), el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA) y la Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura (FAO).

El evento, realizado en el marco de 
la conferencia anual de las Naciones 
Unidas sobre el cambio climático, 
convocó a más de 1.700 personas 

procedentes de 90 países, entre ellos 
negociadores nacionales sobre el cli-
ma, ministros, directores ejecutivos, 
líderes indígenas, líderes de la socie-
dad civil e investigadores.

Los acuerdos globales negociados en 
Lima deben “respetar los derechos 
de los pueblos indígenas y lo más 
importante que tenemos en nuestras 
vidas, que es la tierra”, dijo Mezúa. 
“Sin tierras, nuestros derechos serían 
doblemente vulnerados”.

Los derechos sobre la tierra fueron 
un tema recurrente tanto del Global 
Landscapes Forum como en los 12 
días de la cumbre sobre cambio cli-

mático de Lima, durante los cuales los 
líderes indígenas pidieron a los países 
del mundo que otorgaran títulos a las 
comunidades que aún están a la espe-
ra de un reconocimiento legal.

En la cuenca del Amazonas, aproxima-
damente 100 millones de hectáreas de 
tierras de comunidades indígenas aún 
no han recibido títulos, señaló Edwin 
Vásquez, quien lidera la Coordinadora 
de las Organizaciones Indígenas de la 
Cuenca Amazónica (COICA).

Allí donde los derechos sobre la tierra 
no están claros, defender los bosques 
contra los forasteros representa un 
peligro para los pobladores indígenas.

Mensaje del Papa Francisco 
para el Día de la Paz
1 DE ENERO DE 2015

D
esde tiempos inmemoria-
les, las diferentes socie-
dades humanas conocen 
el fenómeno del some-

timiento del hombre por parte del 
hombre. Ha habido períodos en la 
historia humana en que la institución 
de la esclavitud estaba generalmente 
aceptada y regulada por el derecho. 
Éste establecía quién nacía libre, y 
quién, en cambio, nacía esclavo, y en 
qué condiciones la persona nacida 
libre podía perder su libertad u obte-
nerla de nuevo. En otras palabras, el 
mismo derecho admitía que algunas 
personas podían o debían ser consi-
deradas propiedad de otra persona, 
la cual podía disponer libremente de 
ellas; el esclavo podía ser vendido y 
comprado, cedido y adquirido como 
una mercancía.

Hoy, como resultado de un desarro-
llo positivo de la conciencia de la 
humanidad, la esclavitud, crimen de 
lesa humanidad, [4] está oficialmente 
abolida en el mundo. El derecho de 
toda persona a no ser sometida a es-

clavitud ni a servidumbre está reco-
nocido en el derecho internacional 
como norma inderogable.

Sin embargo, a pesar de que la co-
munidad internacional ha adoptado 
diversos acuerdos para poner fin a la 
esclavitud en todas sus formas, y ha 
dispuesto varias estrategias para com-
batir este fenómeno, todavía hay mi-
llones de personas –niños, hombres y 
mujeres de todas las edades– privados 
de su libertad y obligados a vivir en 
condiciones similares a la esclavitud.

Debemos reconocer que estamos 
frente a un fenómeno mundial que 
sobrepasa las competencias de una 
sola comunidad o nación. Para derro-
tarlo, se necesita una movilización de 
una dimensión comparable a la del 
mismo fenómeno. Por esta razón, 
hago un llamamiento urgente a todos 
los hombres y mujeres de buena vo-
luntad, y a todos los que, de lejos o de 
cerca, incluso en los más altos niveles 
de las instituciones, son testigos del 
flagelo de la esclavitud contemporá-
nea, para que no sean cómplices de 
este mal, para que no aparten los ojos 
del sufrimiento de sus hermanos y 
hermanas en humanidad, privados de 

libertad y dignidad, sino que tengan 
el valor de tocar la carne sufriente de 
Cristo,[12] que se hace visible a tra-
vés de los numerosos rostros de los 
que él mismo llama «mis hermanos 
más pequeños» (Mt 25,40.45).

Sabemos que Dios nos pedirá a cada 
uno de nosotros: ¿Qué has hecho 
con tu hermano? (cf. Gn 4,9-10). La 
globalización de la indiferencia, que 
ahora afecta a la vida de tantos her-
manos y hermanas, nos pide que sea-
mos artífices de una globalización de 
la solidaridad y de la fraternidad, que 
les dé esperanza y los haga reanudar 
con ánimo el camino, a través de los 
problemas de nuestro tiempo y las 
nuevas perspectivas que trae consigo, 
y que Dios pone en nuestras manos.

Vaticano, 8 de diciembre de 2014
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D
esde hace ya casi medio 
siglo la Comunidad de los 
Padres Dominicos coordi-
na un proyecto socio-edu-

cativo-religioso en la Provincia de El 
Seibo. En otoño del año 2014 cuan-
do tuve la ocasión de visitarlo, los 
misioneros responsables eran Fray 
Miguel Ángel Gullón y Fray Anselmo

Y en un terreno a las afueras de la 
capital Santa Cruz de El Seibo en-
cuentro cuatro hectáreas dedicadas 
a crear riqueza en un lugar donde 
no hay industria, el sector primario 
está anclado en tiempos pasados y la 
población básicamente vive del sec-
tor servicios, pequeños comercios 
locales. Cuatro hectáreas que solo 
servían de pasto para el ganado y en 
al que hoy hay un Complejo Agrario, 

con invernaderos, riegos por goteo, 
canalización y aprovechamiento del 
agua de lluvias, generador de energía 
eléctrica y trabajadores atendiendo 
las instalaciones. 

Se comenzó plantando pimiento y 
papaya pero se perdió la producción 
con las tormentas tropicales, es por 
eso que se piensa en la instalación de 
invernaderos. Hoy éstos están a ple-
no rendimiento abasteciendo super-
mercados de República Dominicana y 
a su vez creando puestos de trabajo.

Para ser justos, además de los padres 
dominicos y de la población, hay 
que citar a Manos Unidas, a Selvas 
Amazónicas (que tienen su propio 
invernadero), a la Embajada de Japón, 
el Gobierno de Navarra, y a la apor-

tación de entidades privadas. La em-
presa instaladora del invernadero ha 
sido “Hortelana Investment Corp.” 
de origen español. Es una marca re-
conocida no sólo en el país sino tam-
bién en el área del Caribe.

PROYECTO VIRGEN 
DE  COVADONGA 
EN EL SEIBO

Pedro Calvo
Voluntario en El Seibo (Rep. Dominicana)

Con el 
desarrollo de 

este proyecto se 
colabora en la 

consecución de 
los Objetivos de 
Desarrollo del 

Milenio

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado para 
Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el sobre 
la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y puerta. Nos 
devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.
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Todo esto es muy interesante por-
que la provincia de El Seibo es una 
de las más desfavorecidas del país. 
Prácticamente, no existe industria, 
en su mayoría es agricultura y ga-
nadería, como producción de caña 
de azúcar, trabajo mayoritariamente 
realizado por haitianos. Respecto a 
la forma de trabajar, tanto la agricul-
tura como la ganadería dependen 
de las inclemencias del tiempo. La 
caña se corta a mano y el ordeño 
del ganado también se realiza de 
forma manual. El trabajo fijo esca-
sea; predominan las pequeñas tien-
das. Existe una fuerte marcha de la 
población seibana hacia otras ciuda-
des del país e incluso al extranjero 
salen de forma precaria barcazas 
hacia Puerto Rico. Se dan situacio-
nes de familias sin techo y también 
de varias familias compartiendo una 

misma vivienda. Baja sanidad y edu-
cación deficiente. Apagones de su-
ministro eléctrico de larga duración, 
pueden ser superiores a las doce 
horas. Malas carreteras, alto nivel de 
desempleo y trabajo mal remunera-
do, proliferación de los juegos de 
azar, delincuencia y corrupción.

En éste panorama se enmarca el pro-
yecto Virgen de Covadonga. En ella 
trabajan de forma directa unos diez 
empleados, tanto dominicanos como 
haitianos, y a su vez repercute en Ra-
dio Seybo. En la selección de los tra-
bajadores se valora de forma firme la 
honradez y la responsabilidad. Este 
proyecto también pretende incentivar 
a pequeños y medianos agricultores y 
les ayuda a incorporarse a las nuevas 
tecnologías agropecuarias. También 
posee un fondo rotatorio consistente 

en el dinero prestado sin ningún tipo 
de interés y con la devolución dialoga-
da y convenida por ambas partes.

Por último, y citando palabras de Fray 
Miguel Ángel: “Con el desarrollo de 
este proyecto se colabora en la con-
secución de los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio que abarcan desde 
la reducción a la mitad la pobreza 
extrema hasta la detención de la pro-
pagación del VIH/SIDA y la consecu-
ción de la enseñanza primaria univer-
sal para el año 2015. A reseñar que 
la Comisión Presidencial sobre los 
Objetivos del Milenio y el Desarrollo 
Sostenible ha elegido El Seybo como 
Pueblo del Milenio donde se está de-
sarrollando un proceso ejemplar de 
reuniones con los líderes comunita-
rios en orden al levantamiento de ne-
cesidades para después actuar”.
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CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

INVITACIÓN
PRESENTACIÓN DEL INFORME

DESCUBRE

EL LIBRO DE RELATOS 
SOBRE LA SELVA QUE 
TE FASCINARÁ

15-20€
+ gastos de envío

DONATIVO 

Descubre los impactos socioculturales, económicos y ambientales de 
la extracción de la madera, el oro y el gas y la respuesta dada por los 
misioneros dominicos frente a la incidencia de estas actividades.

¡TE ESPERAMOS!

¡CONFIRMA TU ASISTENCIA!

91 564 26 12
recepcion@selvasamazonicas.org

VALENCIA
5 de Marzo a las 19.30h
Salón Bona Gent
C/ Cirilo Amorós, 56

MADRID
17 de marzo a las 20.00h
Salón De Actos Del Colegio Virgen De Atocha.
Pº De La Reina Cristina, 2.

SEVILLA
26 de marzo a las 19.30h
Convento Santo Tomás
C/ San Vicente, 62.
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